
EL FLAUTÍN DE ISDRA 
No había en toda la India un muchacho más feliz que Isdra cuando el misionero, Sr. Reyes, le regaló un 
flautín. 
El Sr. Reyes tocaba la flauta, y cuando arrancaba dulces notas al instrumento, Isdra escuchaba y soñaba con 
muchas cosas bellas que anhelaba conocer. Pero las notas más agudas del flautín le causaban el efecto de 
una música marcial. 
-¿Por qué te gusta más el flautín que la flauta, Isdra? -preguntó el Sr. Reyes.  
-Me hace valiente -dijo Isdra, enderezando los hombros-. Me gustaría hacer algo grande. Fue así como el 
Sr. Reyes le regaló el flautín y le enseñó a tocarlo. 
Isdra era un huerfanito que vivía con la familia del misionero. Siempre desempeñaba fielmente sus tareas y 
escuchaba con atención las enseñanzas que le daban, porque era un buen cristiano: 
Hacía como un año que tenía su flautín. Todo minuto que le dejaban libre sus tareas, ensayaba con su 
instrumento. Le gustaban en especial las notas más altas y agudas, y aprendió a tocar algunos de los cantos 
nativos más extraños; tanto que ni siquiera el Sr. Reyes los conocía. 
A veces tocaba notas tan altas y agudas que la Sra. Reyes se echaba a reír y decía: 
-Isdra, me vas a destrozar los oídos. 
O si no: 
-Vas a despertar a la nena, Isdra-. Y si había algo que Isdra quería más que a su flautín, era a esa chiquilla 
de ojos azules y rizos dorados. Solía quedarse cariñosamente al lado de su cuna y dejarle oír las notas más 
dulces de su flautín; pero lo hacía solamente cuando sabía que la nena estaba despierta. 
Pero a Isdra, como a todos los muchachos, le gustaba divertirse. Los esposos Reyes habían traído consigo a 
la aldea donde estaban trabajando un gato y un perro, y pronto descubrió Isdra que a ninguno de estos dos 
animales le gustaba la música del flautín. Cuando empezaba a tocar, la gata se estiraba perezosamente y se 
iba. Y el perro Rajá, levantaba la voz en un aullido agudo. Si Isdra se ponía a tocar uno de los aires hindúes 
chillones y llorosos, el perro salía corriendo de la casa y no se detenía hasta llegar al arrozal. 
-¿Por qué huye Rajá? -preguntaba Isdra. 
-Yo no sé -contestaba el Sr. Reyes-, pero a muchos perros no les agrada la música. Hay quienes piensan que 
su oído es tan agudo y sensible que ciertas vibraciones musicales les hacen daño. 
-Yo no quiero hacer daño a Rajá -dijo Isdra-. No voy a tocar más las notas altas cuando él esté cerca. 
Un día hubo mucha agitación en la aldea. Se había difundido el alarmante rumor de que un tigre cebado, 
es decir acostumbrado a comer seres humanos, había aparecido en el vecindario, y todos los habitantes 
estaban aterrorizados. Cuando Isdra oyó contar cómo la fiera tenía aterrorizada a una docena de aldeas y 
había matado a mucha gente, al punto que se había clausurado el camino durante semanas porque todos 
tenían miedo de viajar, pensó que, aunque hacía poco habían matado una fiera por el estilo debía haber 
otras de la misma clase. 
El Sr. Reyes no creyó que el rumor fuera verídico. Puso en duda que un tigre se alejara tanto de la selva. 
Con todo, había que ser muy cuidadoso. Lamentó por lo tanto que él y su esposa fuesen llamados 
precisamente entonces a visitar a una enferma. 
-Cuando vayas a buscar las vacas, Isdra -dijo el Sr. Reyes-, toma el camino más largo, el que hace un rodeo, 
y mantente apartado de los arrozales. Y, Marah -añadió dirigiéndose a la niñera-, deja la nena en casa hoy 
y no tengas miedo. Pero Marah estaba pálida de susto. También Isdra sentía temor, aunque quería ser 
valiente. 
-Busca las vacas temprano, Isdra -dijo bondadosamente el Sr. Reyes-, y acuérdate que, en caso de peligro, 
Dios cuidará de nosotros y nos mostrará lo que debemos hacer. 
Por la tarde, un poco más temprano que de costumbre, Isdra se fue a buscar las vacas. Siguiendo las 
indicaciones de su amo, tomó el camino más largo para ir al potrero. Todo estaba apacible y muy lindo. 
Isdra se había llevado a Rajá para tener compañía. También llevaba su flautín, que nunca lo abandonaba. 
Cuando iba a buscar las vacas, era para él el momento más apropiado para tocar las notas agudas que le 
agradaban, y por este motivo no era frecuente que llevase al perro. Pero ese día sólo tocaba música suave. 
Encontraba cierto consuelo en estar acompañado. 



Aun cuando no hubiese tigres, siempre había enemigos que convenía vigilar, a saber, las serpientes. Por 
todas partes había cobras mortíferas, listas para clavar sus colmillos ponzoñosos. Pero Isdra no tenía 
mucho miedo de las serpientes. Estaba acostumbrado a ellas y tenía muy buenos ojos. 
Rajá le ayudó a reunir las vacas y encaminarlas hacia la casa. Isdra fue perdiendo su nerviosidad. Rajá no 
había manifestado agitación una sola vez, como habría sucedido si hubiese habido algo amenazante. Y el 
perro tenía olfato tan agudo como los ojos del muchacho. 
El muchacho se alegró cuando alcanzó a ver la casa. Ahora esperaba que todo fuera bien. Y seguramente 
que antes que llegara la noche los esposos Reyes estarían en casa. 
Al acercarse pudo ver que la puerta de la casa estaba abierta. La cuna de la nena estaba cerca de la puerta 
de entrada, donde Marah la habría puesto probablemente para que le llegase algo de la brisa que estaba 
agitando las palmeras. Al dar un paso más, Isdra vio a la niñera postrada en el suelo entre la cuna y la 
galería. Debía estar haciendo la siesta. Pero esto era muy extraño cuando debía cuidar a la chiquita. 
De repente Rajá dejó oír un gruñido sordo y se agazapó a los pies de Isdra. El pelo se le había erizado y 
todo su cuerpo temblaba. ¿Qué pasaba? · 
Isdra, sintiendo que el corazón le latía con mucha rapidez, miró en derredor suyo y lo que vio lo llenó de 
terror. Del arrozal cercano salía un enorme tigre, el temible tigre cebado; y se dirigía directamente hacia la 
casa. Entonces comprendió el muchacho lo que había sucedido. 
Marah se había desmayado de miedo. ¿Qué podía hacer él? 
"Dios te mostrará lo que debes hacer" fueron las palabras del Sr. Reyes que parecieron repercutir en sus 
oídos. No había tiempo para arrodillarse y orar. Debía colocarse entre esa nena de ojos azules y la fiera 
espantosa. 
¿Cómo podía Dios mostrarle lo que debía hacer? ¿Cómo podía hablarle? 
Tenía en su mano el flautín, y se le vino al pensamiento: "Me hará valiente". 
Rajá se había acurrucado a sus pies. El tigre seguía arrastrándose hacia adelante, listo para dar el salto, 
agitando nerviosamente la cola y echando fuego por sus grandes ojos. 
"Rajá tiene miedo del flautín" fueron las palabras que le cruzaron por la mente como provenientes de una 
fuente invisible. Y pensó: "¡El tigre también!" Y en ese instante arrancó del flautín una nota alta y aguda. 
El tigre se quedó inmóvil, aunque siempre agazapado. 
Tomando valor, e inspirando profundamente, Isdra tocó otra nota, aún más alta que la primera. La enorme 
fiera retrocedió un paso. 
-¡Tiene miedo como Rajá! ¡Tiene miedo! -pensó con regocijo Isdra-. ¡Tiene miedo de mi flautín! 
Luego, perdiendo todo temor, tocó el aire nativo más desenfrenado que conocía. Las notas iban saliendo 
cada vez con mayor rapidez hasta que parecían agudos chillidos. Parecía como si gritaran todos juntos los 
demonios. 
Y luego sucedió algo extraño. La cola del tigre quedó inmóvil. En vez de conservar su postura agazapada, 
como para dar el salto, la fiera pareció llenarse de cobardía. Y mientras el flautín seguía tocando 
valientemente, el animal dio media vuelta como avergonzado, y se metió de nuevo en el arrozal. La nena 
se había salvado e Isdra había hecho ese "algo grande" con que había soñado durante tanto tiempo. 
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